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PRBSEH!ACIOH DEL TilA 

El texto que se desarrolla bajo el titulo "Extensionista Agr1cola: 

¿Educador Rural?. El carácter educativo de la Capacitación Tecnológica con 

Productores Campesinos", tiene el propósito de presentar una cierta 

sistematización de ideas y reflexiones que le surgen a su autor, en relación 

al trabajo educativo que ha desarrollado en programas de asistencia técnica 

que se destinan a campesinos. 

El planteamiento que configuran las ideas y reflexiones aqul 

sistematizadas tiene un doble sustento teórico y metodológico. 

Por un lado, está la reflexión misma del trabajo educativo en contacto 

directo con los profesionales y técnicos rurales (extensionsitas rurales) que 

trabajan actualmente en el Programa de Transferencia Tecnológica -P.T.T., 

que realiza el Instituto Nacional de Desarrollo Agropecuario -INDAP. 

Por otro lado, está el propio acumulado teórico y práctico que tiene 

este autor en relación a una determinada concepción de lo que debe ser la 

educación entre adultos. 

En relación al contacto con los extensionistas que trabajan en el 

P.T.T., que se materializó en los cursos sobre "Métodos de Extensión 
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Agr1cola" que se destinaron precisamente a todos ellos y al asesoramiento 

que se ha dado en particular a algunos de estos equipos técnicos en las VII 

y VIII Regiones, ha permitido a este autor prefigurar algunas situaciones 

hipotéticas que se pueden resumir en los siguientes puntos: 

a) Los extensionistas muestran una dificultad actitudinal para 

entender la experiencia técnica-productiva del campesino, 

como un aporte cognoscitivo para la elaboración de una 

respuesta tecnológica. 

Lo menos que se puede decir es que el extensionista no sabe 

como rescatar o valorar el conocimiento experiencia! del 

campesino y cómo integrar este saber en la adecuación de su 

recomendación tecnológica. 

b) Los extensionistas, en general, tienden a valorizar sólo su 

saber técnico que los lleva siempre a enseñar lo que conocen 

y a imponer la verticalidad de su conocimiento. Se podr1a 

hablar de una cierta incomprensión generalizada del significa­

do situacional de lo que es la "cultura o las culturas campesi-

nas". 

e) La concepción operativa de cualquier programa de asistencia 

técnica es de carácter instrumental, lo que pareciera obligar 
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al extensionista a realizarlo de manera inflexible y sin saber en 

qué y cuándo flexibilizar. Esto los convierte en acciones que 

entregan paquetes tecnológicos estandarizado más que en una 

acción educativa que permita generar con el productor, 

respuestas tecnológicas apropiadas. 

d) Como consecuencia de lo anterior, hay una insuficiente 

congruencia de ritmos entre lo que es la urgencia y la exigen­

cia administrativa-operativa del programa y lo que es el 

proceso de aprendizaje del productor adulto. En cuanto al 

aprendizaje del adulto, es evidente que la dificultad surge 

cuando éste debe "desaprender lo aprendido" durante toda su 

vida productiva, para aprender una tecnologla o un conoci­

miento nuevo que se propone como una innovación de esa 

práctica vital. Al entregar esa innovación de manera estanda­

rizada y verticalista, lo que se transfiere también es una 

cierta negación de esa práctica productiva del campesino. 

e) Hay también insuficiencias conceptuales y metodológicas de lo 

que significa en la conciencia y en la práctica productiva del 

campesino el proceso mismo de "transferir tecnologias no 

apropiadas". Lo anterior lleva a repetir actividades que se van 

haciendo rutinarias y que pierden el sentido tanto para el 

extensionista como para el productor. 



6 

f) En fin, en la medida que las acciones de asistencia técnica se 

centran en los problemas tecnológicos que presenta un rubro 

agr1cola o pecuario se ha generado una tendencia de especiali­

zación en el rubro del extensionista que no le permite visuali­

zar el conjunto y la complejidad sistémica que tiene el produc­

tor campesino y su familia. En consecuencia, siempre la 

asistencia técnica es insuficiente y limitada para el productor. 

Procurando dar algunas ideas que puedan ayudar a los extensionis­

tas y a los encargados institucionales que definen poUticas y acciones de 

capacitación tecnológica, en la búsqueda de respuestas a estos problemas, 

es que creemos que los planteamientos que aqu1 formulamos pueden ser de 

utilidad. 

En cuanto al planteamiento acumulado sobre una concepción 

educativa de la asistencia técnica como un proceso formativo "entre 

adultos", el texto que aqu1 se desarrolla se sitúa en una vertiente critic a e 

innovadora de los programas de capacitación tecnológica que tengan como 

sujetos participantes a los productores campesinos. En esta vertiente, se 

trata de valorizar y saber integrar el conocimiento y la experiencia técnica­

productiva del campesino, en la tarea de construir respuestas tecnológicas 

apropiadas a los problemas productivos y socioculturales que configuran 

la situación sistémica de la pequeña producción campesina. 
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Ambas perspectivas permiten configurar los planteamientos que, a 

nuestro juicio, constituyen el marco teórico y metodológico que transforma 

las acciones tradicionales de asistencia técnica o de transferencia 

tecnológica, en una acción de educación tecnológica participativa y grupal. 

El autor 

Santiago, Julio de 1991 
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CAP:mJW !: 

lA) DIMEHSIONES DEL SABER Tmi)Ia;ICO AGRICOIA 

No hay conocimiento humano que no implique una acción, sea para 

afirmar el significado de su contenido explicito, sea para negarlo. Tampoco 

hay una acción humana que no tenga como antecedente y /o producto un 

conocimiento. 

Ambas proposiciones son ciertas en general, pero adquieren una 

connotación mucho más real cuando comprobamos esta relación en cada 

saber-hacer de la vida cotidiana. 

Por ejemplo, e n el saber tecnológico que posee el técnico agrlcola y 

el saber-hacer campesino. 

Los dos saberes implican una manera de hacer y de no-hacer, que 

confirman o rechazan el significado del contenido explicito de sus respecti­

vos conocimientos. 

Cuando se habla de "saber tecnológico agr1cola" se esta constru­

yendo una interrelación cognoscitiva-activa que integra dos tipos de 
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saber-hacer, que implican lógicas, actitudes y acciones diferentes; pero, al 

tomarlo en su contenido explicito, pareciera que no se distingue esa 

dualidad de significaciones. De aqu1la necesidad de clarificar esta relación 

interdependiente entre conocimiento-saber y hacer-acción, cuando se trata 

de la "transferencia tecnológica" destinada a productores campesinos1
• 

1.1. EL SABER-HACER DEL CAMPESINO 

Los diversos análisis y estudios antroposociales sobre el campesino 

y otros vinculados a la teor1a y la práctica de la Educación Popular, nos 

muestran que el trabajador de la tierra tiene un "saber-hacer" propio, que 

le da identidad cultural y lo proyecta productivamente en la sociedad como 

una unidad sistémica familiar. Independientemente de la condición de 

tenencia de la tierra, quien la hace producir desarrolla una lógica de 

decisiones económicas y sociales, mantiene una serie de actitudes, valores 

y voluntad de acción individuales y colectivas, y en su conjunto, constituye 

Si bien es posible hacer una distinción se1ántica entre lo que es 'transferencia', 'asisten­
cia', ' extensión'. 'apoyo' y/o 'capacitación' de tecnologías agrico las, en este texto 
utili z.a1os co1o diaensiooes estratégicas con si1ilitud de intenciones intervencionistas las 
expresiones : 'transferencia', 'asistencia', 'apoyo' y 'utensi6o' tecnológica. En todas estas 
expresiones distingui1os co 1o rasgos co1unes: el énfasis rubrista; la atención individual 
del productor; el privilegio del co1ponente verticalista del coooc ilieoto que se enseña o 
que se trans1ite; la estandarización del paquete tecnológico; en fin, la atención 
as1steocul1sta y no educativa al productor. Por el contrario, cuando uti lizaaos las 
expresio nes 'educación' y/ I'J 'capacitación' tecnológica nos estaaos refiriendo al proceso 
for1ativo 1ediante el cua l el técnico aprende a articular su propuesta tecnol ógtca con la 
exper iencia productiva del caapesioo, para lograr un cooociaieoto que resue lva etectlvateote 
los proble1as socio produ ct ivos que v1veocie el productor. 
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una situación existencial y estructural que le es propia. A este conjunto y 

complejo juego de elementos cognoscitivos, experienciales y productivos se 

le conoce como "SABER-HACER CAMPESIN0" 2 • 

Este saber-hacer es lo que le da identidad sociocultural y legitimi-

dad produc tiva al campesino. De aqui lo profundamente enraizado en el ser 

mismo del ca mpesino esa manera existencial de su saber-hacer. 

Es un s aber-hacer que surge y se internaliza como conciencia y como 

acción del campesino en su experiencia de vida socioproductiva. La 

experiencia es el punto de partida y el punto de llegada de ese saber-hacer. 

Es punto de partida, ya que en ella surge y se desarrolla la identidad 

y legitimidad del conocimiento socioproductivo y cultural del campesino. Es 

punto de llegada, ya que con ella se nutre y se constituye la conciencia y 

la acción campesina, como única manera de "hacer las cosas". 

Entre otros ver: 
ll FLACSO. Varios autore s. Atérica Latina: Btoocidio y etoo-desarrollo. Co l i!cción 25 
AnlVersano. San José, Co sta Rica. 1982 . 
2) PIREIRO, K y LLO VET , I. (Bditores ).Transición tecnológica y diferenciación social. IICA , 
San José , Costa Ric a. 1986. 
3) TAPIA, Gonza lo S. (Ed it or ). La producc ión de conocilientos en el aedio cupesino. 
PIIE, Santiago, Chi le, 1987. 
En la lite ratura sobre Educac ió n Popular y caapesino, particulanente iaportantes nos 
parecen: 
- Gianotten , V. y De Wit , T. Orqanización cnpesina: el objetivo político de la Educaci ón 
Po pular. CBDL A, Alsterdaa, 1985 . 
- Tatb1én: O.Fals Borda. Ciencia y Pueblo. Ediciones PRAXIS, Colotbia , BoqotA , 198 0. 
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De aqu1 el enorme valor legitimador que tiene la experiencia para 

cualquier propuesta que provenga del exterior de ella misma. 

Por esto la necesidad de valorizar el saber-hacer proveniente de la 

experiencia socioproductiva y cultural campesina. 

1.2. EL SABER-HACER DEL TECNICO 

Hay varios estudios que se refieren a la caracterización lógica y 

activa del conocimiento tecnológico3 aplicado a la producción agropecuaria. 

Todos estos análisis coinciden en valorar ese conocimiento como un 

producto cient1fico acumulado por las diversas experiencias productivas en 

las cuales han probado su validez. Generalmente, este saber-hacer validado 

y experimentado esttl organizado en las diversas disciplinas del saber que 

contribuyen a mejorar técnicamente el común de los procesos productivos 

que se dan en cada Ambito del saber; no obstante, requiere ser constan-

temente revalidado por nuevos actores sociales que experimenten sus 

ventajas tecnológicas comparativas y asilo legitimen. 

3 Entre otros recoaendaaos ver: 
1) Instituto Nacional de Capacitación Caapesina. La capacitación Caapesina en el Desarrollo 
Rural. IICC , Quito, Ecuador. 198 2. 
2) JORDAN, Fausto (coapilador) . Capacitación Caapesina y Participación. Instruaentos 
aetodológicos y ted ios. IICA, San José, Costa Rica, 1989. 
3) AGUIRRE, Francisco y otros. La Asistencia Técnica. Propuesta aetodolóqica para el trabajo 
con produc tores cupesinos . AGR~RIA / PIIE. Santiago 1 Cbile 1 1987. 
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Detrás de este saber-hacer tecnológico hay también una lógica 

cognoscitiva y una predisposición a la acción que implican desarrollar 

actitudes, valores y voluntades de "hacer las cosas" y que deben ser 

reconocidas por aquellos que lo poseen y lo transmiten. Esta lógica 

cognoscitiva se construye como una abstracción general, incorporada a la 

manera de pensar y de actuar de la persona que posee y aplica su 

conocimiento científico y técnico, pero para que sea aceptada y legitimada 

por aquellas personas que no lo poseen, debe instrumentalizarse como un 

saber-hacer posible para el otro. 

Es decir, el saber-hacer cientifico-técnico es también un conjunto de 

elementos existenciales y estructurales de la manera de ser del profesional 

o técnico que lo posee, que le da identidad situacional como persona en 

cuanto cumple una función de apoyo a la identidad existencial de aquellos 

productores que no lo poseen y que lo requieren para mejorar su calidad 

de vida {sea productiva, cultural, social, etc.). 

La función social tecnológica del profesional del agro, por ejemplo, 

es externa al productor situado4 y, en este sentido, no se trata de un 

saber- hacer experimentado sino que con textual; esto es, que puede o no 

4 Por productor situado entendeaos al actor social que genera y desarrolla una relaci ón de 
trabajo en un A1b1to teaporal y espacialaente acotado y que adeaAs, por esa acción laboral. 
obtiene un producto que identifica su acción y su existencia. Para profundizar en este 
concepto recoaendaaos ver: KATUS Carlos. Planificación de Situaciones. rondo de Cultura 
Ecoo6aica, Kéxico, 1980. 
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contribuir a mejorar la calidad de vida que implica el saber-hacer del 

productor concreto. Por esto es que cualquier saber científico-técnico 

requiere ser probado, experimentado, para que sirva efectivamente al 

productor situado. Cuando no se instrurnentaliza como saber-hacer 

aplicable, entonces pierde su legitimidad productiva y sociocultural y, en 

consecuencia, se transforma en un dogma instransferible. 

1.3. LA CONSTRUCCION DEL SABER-TECNOLOGICO CON EL 

PRODUCTOR RURAL 

El saber tecnológico para el productor campesino deberla ser una 

síntesis de dos formas del hacer productivo. Por un lado, el ingenio tec-

nológico proveniente de la experiencia productiva: "tanto hacer de cierta 

manera, se tiene una sabiduría de como hacerlo mejor"~ . Por otro lado, la 

técnica proveniente del acumulado cientlfico de la producción agrícola y la 

in vestigaci6n tecnológica sobre el tipo de producción campesina, que debe 

ser el aporte cientlfico sistematizado del técnico agrícola. 

Sin embargo, el saber tecnológico que sirve al productor no es una 

mera sumativa de partes sino que una transformación cognoscitiva del 

Esta af ir1aci6n, co1o 1uchas otras que apuntan a la afir1ación de l saber-hacer caapesino, 
ha sido recogidas por los t~cnicos de terreno de AGRARIA que fueron capacitados por el PIIB 
entre 1986 y 1987 . Consultar a profesionales del PIR /PIII. 
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aporte teórico del técnico y del aporte emp1rico del campesino para crear 

un nuevo saber-hacer, que articula cient1ficamente la propuesta tecnológica 

de innovar la producción con la acción efectiva de cambiar la tradición 

rutinaria del productor. 

En este sentido es que se habla del saber-hacer "sincrético" versus 

saber-hacer "sintético"6
• Aceptando que ambos niveles del saber se 

manifiestan tanto en el campesino como en el técnico. 

El sincretismo campesino es la conducta de rechazar el cambio 

productivo que supone la innovación tecnológica, afirmándose en la 

seguridad de su dominio experiencia!. En esta situación sincrética, el 

campesino subordina su conducta y acción productiva a su visión de 

realidad incambiable y estática, que legitima su rutina conservadora, ya que 

ella le ha permitido subsistir y resistir en su unidad productiva. 

El sincretismo del técnico se expresa en la confusión de la condición 

social del saber tecnológico como un saber situacional que se le impone al 

campesino y que se prefigura como alternativo a la rutina productiva 

conservadora. Esta confusión legitima la conducta y acción tecnológica 

bancaria del técnico, desvalorizando la experiencia tecnológica proveniente 

D&KERVAL SAVIANI. A curbatura da vara . UMICAK, Sao Paulo, 1982. Bl saber sincrético es el 
n1vel cognosc itivo fragaentado, alienado, desarticulado de su experiencia ~ausal . El saber 
s1ntético es el n1Yel cognoscitivo científico . 
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de la propia experiencia productiva del campesino. También hay una 

conducta y una acción conservadora que se basa en la visión estática e 

inmutable de la realidad. 

En ambas expresiones sincréticas hay una desconfianza explicita 

hacia el cambio, que protege la propia inseguridad personal y social de 

ambos cuando interactúan en los proceso de asistencia técnica. 

En el campesino, la transformación sintética significa: tornar 

distancia, criticar y mejorar, con el aporte innovador de la ciencia, su 

propia práctica productiva. En este sentido, lo sintético expresa un cambio 

en la conciencia y en la conducta productiva del campesino, al decidir 

realizar una acción innovadora y ver los resultados posibles en su propia 

experiencia productiva innovada. 

En el técnico, la transformación sintética significa: tornar distancia, 

criticar y reconstruir la lógica de su saber tecnológico, de tal manera de 

hacerlo pertinente al productor campesino. Es decir, darle a su saber 

científico-técnico el carácter de un saber situacional significativo para el 

campesino. 

Ambas transformaciones sintéticas acentuan el carácter critico y 

creativo del proceso técnico-productivo. Por esto mismo, es un proceso que 



17 

se constr uye en una relación dialógica educativa entre téc nico y el 

campesino. 
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CAPI'l'UW II: 

EL PROCESO EDUCATIVO EH lA COHSTRUCCION DEL 

SABER TEOOUXJICO 

La transformación del conocimiento sincrético en un saber sintético 

se va dando en un proceso dialogal entre el productor campesino y el 

técnico. Lo importante es visualizar (o figurarse) la manera como se va 

dando esa transformación. Esto es, cómo se realiza el proceso de aprendiza­

je de la tecnolog1a agr1cola entre el campesino y el técnico. Ya declames que 

el técnico tiene un saber positivo, acumulado en el desarrollo científico-tec­

nológico de su disciplina, sin embargo este saber no tiene una significación 

situacional para el productor campesino. Es lógico que el aporte técnico no 

tenga esta significación para el campesino, puesto que su sincretismo 

experiencia! no le permite darle legitimación social a un saber externo y 

ajeno a su experiencia vital. 

En este sentido, la propuesta tecnológica, en la realidad situacional 

del productor campesino, procura encontrar su legitimación como conoci­

miento socialmente significativo. Y esto sólo se logra cuando el campesino 

incorpora a su experiencia productiva el mensaje técnico, con la clara 
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intención de aceptar la posibilidad que tal aplicación le permite mejorar su 

propia experiencia productiva. 

De aqui que para que exista una legitimación social del saber cienti­

fico-técnico agr1cola, entre otros aspectos, requiere su aplicación efectiva 

a la producción agr1cola. Esto sólo lo puede realizar el propio productor 

agr1cola. En nuestro caso, el campesino. 

Lo anterior permite enmarcar la intervención del técnico en una 

dimensión educativa que, al realizarla como "proceso educativo .. , le da 

legitimidad sociéll a su saber frente a la posibilidad de ser "conocido y 

compartido .. por el productor campesino. Ahora, para realizar la capacita­

ción tecnológica como .. proceso educativo", es fundamental que el técnico 

comprenda y aplique los principios sociopedagógicos que sustentan el 

aprendizaje campesino. 

2.1. EL APRENDIZAJE CAMPESINO ES PREFERENTEMENTE 

COLECTIVO. 

El campesino requiere del reconocimiento de sus iguales para aceptar 

un nuevo conocimiento o iniciar una nueva acción que afecte el equilibrio 

y la normalidad de su sistema productivo-familiar. El campesino aprende 

comentando y experimentando, compartiendo significados y apreciaciones 

con sus iguales y con los miembros de su familia. El campesino no aplica nada 
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que modifique su rutina familiar y productiva, sin ver en otros la disposi-

ción a innovar. 

Su disposición a la innovación requiere de la socialización de que 

también otros iguales a él lo harán. 

Es por este carácter colectivo del aprendizaje que muchas veces, 

frente a la propuesta innovadora que realiza el técnico, e l campesino 

muestra su duda, su temor, su inseguridad, entre otras formas, mediante 

el silencio. Silencio que no significa que no tiene nada que decir, s i no que 

el deseo de verbalizar su aprendizaje cuando se encuentre con sus iguales, 

cuando pueda comentar en confianza lo que él entendió y lo que acepta como 

significado-aprendido. 

Es por esto que el silencio en el aprendizaje campesino es también 

colectivo, ya que al no verbalizar frente al agente externo no significa que 

no aprendio sino que necesita comentar, comunicarse, evaluar con sus 

iguales el mensaje transmitido por ese "agente interventor". 

De aqul la necesidad de entender los silencios colectivos del 

aprendizaje campesino. De aqui la importancia de darle tiempo al comentario, 

a la comunicación, al diálogo entre iguales. 
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2.2. EL APRENDIZAJE CAMPESINO ES FUNDAMENTALMENTE 

EXPERIENCIAL. 

Ya se decla anteriormente que la base del conocimiento campesino es 

su propia experiencia vital. El realismo de la experiencia productiva está en 

la capacidad de hacer algo con sus propias manos y por su propia decisión. 

Todo conocimiento es real si es producto de su experiencia productiva. 

En el fondo hay una relación materialista entre el conocimiento y el 

trabajo: es el trabajo productivo lo que legitima la utilidad del conocimiento. 

En consecuencia, si se quiere que el campesino integre en su acción 

productiva un nuevo conocimiento, éste debe proponerse por la vla 

experiencia!, comprobando en la práctica productiva su validez innovadora. 

Al no entender esta validez experiencia! del conocimiento, los 

técnicos cometen frecuentemente dos tipos de errores. Por un lado, 

verbalizan un mensaje tecnológico general que no tiene significado práctico 

particular para el problema productivo que tiene ese campesino. Como 

resultado, éste no es considerado por el campesino. 

Por otro lado, en la transmisión del mensaje el técnico tampoco 

valoriza la experiencia productiva del campesino, como vla pedagógica de 

educar en la acción. De esta manera mejora sus técnicas discursivas de 
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transmisión pero olvida que su recomendación debe ser legitimada por el 

aprendizaje productivo del agricultor. 

2.3. EL CAMPESINO SE MOTIVA EH APRENDER AQUEL CONOCIMIENTO 

EN QUE EL PARTICIPÓ DE SU ELABORACIÓN. 

El compromiso con lo propio, con aquello que lo identifica como 

productor situacional, es la causa motivacional de su participación. Si se 

considera que el conocimiento tecnológico es un aporte para el mejoramiento 

de la calidad productiva de la agricultura campesina, entonces debe 

procurarse que éste sea identificado por el campesino como un producto 

propio; como un resultado de su experiencia vital. 

Para alcanzar esta identidad es importante que el campesino partícipe 

en la formulación, diseño, ejecución y evaluación de la nueva propuesta 

cognoscitiva. Pero no sólo debe participar en lo que aprende, sino que 

enseñar en lo que participa. 

No hay cosa que le guste mtls a un productor campesino que enseñar 

lo que sabe-hacer. Esta motivación se puede notar en varias situaciones 

colectivas: cuando el resultado de una siembra es auspíciosa, muestra y 

comparte con sus iguales sus juicios de autoafirmación; cuando realiza una 
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nueva adquisición tecnológica o mobiliaria, invita y muestra a sus iguales 

lo adquirido, comentando las cualidades del mismo. 

En sintesis, el sentido de propiedad del conocimiento lo adquiere el 

campesino con su participación en el proceso de elaboración del mismo. Y 

esto tiene una gran importancia cuando se trata de compartir con el 

campesino una propuesta de innovación tecnológica. Su participación en la 

elaboración de esa propuesta puede legitimar su identidad experiencia! y 

situacional con la misma. Y esto le da más fuerza al impacto innovador que 

ella puede tener. 

Participar, entonces, para identificarse con el producto de una acción 

o de un proceso es otro principio importante del aprendizaje campesino. 

2.4. EL CAMPESINO APRENDE AQUELLO QUE LE PERMITE 

MEJORAR SU SITUACION PRODUCTIVA. 

Esto es especialmente importante para un proceso de transferencia 

tecnológica. Hay siempre en el aprendizaje campesino un sentido utilitario 

del conocimiento, y esto por todo lo que se ha dicho anteriormente. Lo 

importante es entender que el productor campesino está abierto al progreso 

siempre y cuando descubra la utilidad familiar del mismo. El problema es 

que en muchas ocasiones el progreso se verbaliza y se convierte en una 
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abstracción no utilitaria. Es por esto que el campesino desconfía de muchas 

propuestas innovadoras ya que no ve su sentido progresista práctico. 

La relación entre teorla y prác tica tiene este sentido utilitario del 

p rogreso familiar y personal del productor campesino: si el aporte teórico 

contribuye a mejorar la práctica y es visualizado corno tal por el productor 

campesino, entonces es aceptado e integrado a la práctica productiva. 

Por otro lado, también está la teorización de su práctica productiva. 

Por lo general esta teorización es la comparación entre el proceso producti­

vo realizado con el logro obtenido. Asl, si la actividad productiva es 

visualizada como una realidad estructural negativa o empobrecida, la con­

clusión teórica no puede ser otra que el fatalismo vinculado al fracaso 

personal y familiar. Lo contrario también es posible. Lo importante entonces 

es entender la dimensión concreta que tiene para el campesino, la relación 

entre teorla y práctica. 

Cuando no se entiende esta concreción, se cometen los errores de 

hacer propuestas estandarizadas que, al no considerar la experiencia 

especlfica del campesino, se transforman en formulaciones teóricas que 

aparecen abstractas y alejadas de la realidad productiva. 
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2.5. EL CAMPESINO TAMBIEN REALIZA EL PROCESO CIENTÍFICO EN 

SU APRENDIZAJE. 

Después de revisar los cuatro principios anteriores no debiera caber 

duda de esta última afirmación. En efecto, en el aprendizaje centrado en su 

experiencia productiva, que él teoriza de acuerdo a los aportes técnicos y 

conceptuales que provienen de su participación en la elaboración, diseño, 

ejecución y evaluación de la propuesta cognoscitiva innovadora, y que él 

también la experimenta al incorporarla utllitariamente al mejoramiento de su 

práctica productiva, sacando finalmente las conclusiones que le permiten 

proyectar su progreso productivo y familiar, en todo este proceso él está 

realizando un aprendizaje cient1fico del conocimiento tecnológico. 

Es decir, cada uno de los principios que orientan al aprendizaje 

campesino está enfatizando las caracter1sticas del método cientifico, 

ordenadas en la lógica productiva materialista de la utilidad vivencia! del 

conocimiento. He aquí porque algunos autores hablan de una ciencia 

popular7
, sin llegar a comprender ellos mismos que las caracter1sticas del 

método cientifico materialista son universales para cualquier proceso de 

aprendizaje cientifico. 

Quien ba profundizado en el planteaai ento de una ·ciencia Popular· es Orlando Fals Borda, 
VH: La Ciencia y el PueblJ, op.cit. y del aisao autor: "La transtortactón de la realidad 
por la investiqación de la praxis". Ediciones Populares ROSCA, Bogotá. Coloabia, 1973. 
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Lo importante de esta comprensión es hacer la distinción entre la 

ciencia como legitimación formal y como legitimación social. Mientras que el 

campesino tiene un conocimiento emp1rico, obtenido materialmente de la 

~xperiencia productiva y que en su teorización critica se transforma en un 

conocimiento cient1fico formalizado, legitimado como tal por la propia 

dm~mica productiva del campesino; el conocimiento científico positivo que 

posee el técnico, en cambio, además de su legitimación lógica como un saber 

formalmente organizado, requiere de la legitimación social que sólo puede 

d~rsela el productor campesino mismo al aplicarlo en su pr~ctica producti-

va. 

Sin duda que ambas formas de la construcción cientifica son impor­

tantes pero, en última instancia, es más determinante para el aprendizaje 

tecnológico del campesino la posibilidad de que el conocimiento t écnico 

pueda ser legitimado socialmente en la producción económica misma. 

En este sentido, el técnico debe valorar en su acción de capacitación 

técnica la capacidad de aprender cient1ficamente que tiene el productor 

campesino. Tal valoración seria una primera comprensión educativa de la 

situación existencial del productor campesino, y en cuanto eso, un punto de 

partida importante para transformar el proceso de transferencia tecnológica 

en una estrategia educativa. 
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CAPmJW III: 

EL APRENDI7AlE TEOOiffiiCO COO ESTRAm.JIA EDUCATIVA 

Cualquier proceso EDUCATIVO supone la intención de querer 

intervenir en la conciencia y la voluntad de un sujeto social, para que éste 

reproduzca unos determinados conceptos y procedimientos sociales, 

productivos, culturales, que se estiman importantes para mejorar su vida 

individual y social. 

Sin embargo, hemos visto en los puntos anteriores, en relación a las 

acciones de asistencia técnica que no tienen un impacto positivo en la 

producción campesina, la intención educativa unilateral adoptada por e l 

técnico, pareciera ser un factor que explica su lirnitante. Aunque esta 

intención se construya de manera dialogal, cuando no se presenta corno un 

desafio educativo para el aprendizaje campesino, simplemente se corre el 

riesgo de ser ineficiente en el proceso de transferencia de la tecnolog1a 

productiva. 
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Tampoco se trata de negar el propósito interventor de la asistencia 

técnica. De hecho la sola presencia del técnico en el ámbito de la producción 

campesina es una acción de intervención de un sujeto externo en una 

situación social ajena a él mismo. 

La cuestión es ¿cómo hacer para que esta intervención genere una 

tensión educativa entre el técnico y el campesino, hasta el punto que motive 

a éste último a aprender y a aplicar en la producción, la recomendación 

tecnológica? ¿y cómo hacerlo de una manera dialogal, persuasiva, construc­

tiva del aprendizaje, en fin, educativa? 

Aproximando una primera respuesta, diríamos que se trata de hacer 

realidad la intención de transformar la asistencia técnica en un trabajo 

educalivo con campesinos, en el cual éste participe desde el diseño inicial 

de la acción y hasta la evaluación de la misma; donde el cáracter educativo 

de la intervención signifique poner en duda las fórmulas técnicas, 

criticarlas, reinventarlas y aplicarlas en un sentido de superación 

productiva y humana del campesino y del técnico. 

Es decir, "la dimensión educativa implica una clara intencionalidad 

de lograr un aprendizaje tanto de parte del campesino como del técnico, 

constituyéndose as1 un conocimiento que permite mejorar las prácticas 

productivas, entendidas éstas como partes del sistema socio-económico y 

cultural en el cual se inserta el productor. Por tanto, no se trata solamente 
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de lograr una trasmisión más eficaz del conocimiento desde el técnico hacia 

el campesino, ni de simplificar el lenguaje para que éste entienda lo que se 

le desea transmitir" 1
• 

Se trata, más bien, de un trabajo educativo en que al técnico le cabe 

una doble tarea: crear el conjunto de condiciones para el aprendizaje, 

facilitando la participación campesina y el rescate de su experiencia, y 

aportando sus propios conocimientos cientlfico-técnicos para que el 

productor los aplique en el mejoramiento de su actividad famiJiar9
• 

Ahora, para que exista "aprendizaje tecnológico" en el campesino, 

ya deciamos anteriomente, el técnico debe entender y aplicar los principios 

sociopedagógicos que sustentan el aprendizaje campesino. A su vez, para 

desarrollar estos principios en el proceso educativo tecnológico debe tener 

en cuenta las caracter1sticas pedagógicas que asumen las diversas 

actividades y procesos que se dan en la relación educativa del técnico con 

el productor campesino. Por lo demás, organizadas las diversas actividades 

formativas como procesos pedagógicos, el técnico también asegura la 

posibilidad de que su propuesta tecnológica sea valorada por el productor 

La concepc ión educativa de la asistencia técnica ba sido ~xpl i citada ~n distintos docuaentos 
y ~v~ntos realizados por el IICA , sin eabargo su fo raulacion aás clara la beaos encontrado 
~n . AGUIRRE, Francisco , BBCA, Culos ErJqenio, DBLPIAHO, Adriana y REY. Dani~l. La 
As istencia Técnica . Propuesta aetodol6g1 ca para el trabaje ~on pr ~ du ·:U r". s caapHi DI)S. 
AGRARIA /PIIB . Santiaqc, 1987. Pág. 15. 

Var1os concep tos de la aisla publi~ación citada en la nota anterior. 
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y, en cuanto tal, integrada como insumo teórico importante para la búsqueda 

de una respuesta tecnológica apropiada. 

Entre los procesos pedagógicos que debe desarrollar y organizar el 

técnico en su relación educativa con el productor, son importantes: 

3.1. OBSERVAR LA REALIDAD 

Tanto la observación como el escuchar son hábitos en la convivencia 

campesina, pero como procesos pedagógicos que deben ser desarrollados en 

las actividades de capacitación técnica, casi no se contemplan. Y ambos son 

procesos que facilitan al técnico su tarea de articular el aprendizaje 

tecnológico con la experiencia y el conocimiento del productor. 

Por medio del ejercicio de la observación como proceso que aplica el 

campesino en su aprendizaje, se puede obtener un registro hablado 

detallado de su realidad sistémica productiva y familiar, logrando con ello 

construir el contexto histórico y estructural en que el campesino ha 

desarrollado su experiencia productiva y vital. A su vez, la observación 

sistemática del técnico al comportamiento, las expresiones y los silencios 

campesinos en su cotidianidad, le ayudan a entender el contexto situacional 

en que debe ubicar su eventual respuesta o recomendación técnica. 
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Mediante el ejercicio de aprender a observar y a escuchar, el técnico 

recupera su capacidad intelectual de encontrar significativa para su 

experiencia educativa una determinada recomendación técnica, asl como 

comienza a entender las expresiones verbalizadas y reacciones emocionales 

y activas que despiertan o provocan en el campesino sus consejos tec­

nológicos. 

De esta manera "el observar" y "el escuchar" son procesos 

pedagógicos que contribuyen a entrelazar las lógicas o racionalidades 

cognoscitivas, emotivas y activas que tienen el campesino y el técnico en la 

acción de capacitación técnica. Por esto la necesidad de fomentar estos 

procesos en el aprendizaje tecnológico del campesino. 

3.2. REFLEXIONAR SOBRE LA REALIDAD 

Es evidente que la reflexión es una actividad permanente en el 

técnico y en el campesino, no obstante como proceso pedagógico prácti­

camente no se fomenta en los programas de transferencia tecnológica. En 

estos programas, por el contrario, se evita la reflexión sobre la realidad 

campesina, imponiéndole una significación estandarizada al mensaje técnico. 

Sin embargo, la reflexión como proceso pedagógico provocarla que 

este mensaje técnico pudiese ser vivenciado como propio por parte del 
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productor campesino. Para alcanzaresta perspectiva innovadora habrla que 

fomentar en el programa de capacitación técnica dos tipos de actitudes: por 

un lado, habituarse a criticar, cuestionar, problematizar el significado u 

objeto que se quiere hacer aparecer como inalterable; por otro lado, 

aprender a revisar lo realizado, la práctica, para ver como ella puede ser 

mejorada, superando sus insuficiencias o resolviendo sus cuellos de botella. 

Y estas actitudes deberían ser fomentadas tanto en el técnico como en el 

campesino. 

Pedagógicamente, la reflexión permite tensionar al técnico en torno 

a la pertinencia práctica de su recomendación técnica para que sea 

efectivamente aplicada por el productor campesino. Y esta tensión es 

extremadamente importante cuando se procura desdogmatizar una 

propuesta elaborada de manera estandarizada. A su vez, en el campesino la 

reflexión pedagógica de su práctica le permite cuestionar sus insuficiencias 

productivas y vitales, quedando en opción de curiosidad práctica frente a 

la recomendación técnica. 

Ambas actitudes cuestionadoras permiten fomentar en el técnico y en 

el campesino una conciencia critica y una conducta de curiosidad que, en 

t.íltima instancia, les significa a los dos humanizar la relación de intercambio 

de saberes que debe tener cualquier programa o acción de capacitación 

tecnológica. Pero además esta conciencia y conducta critica en el campesino, 

abierta a la perspectiva innovadora de su propia práctica productiva, le 
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~;;•...!.f.l.ca también avanzar en su crecimiento cognoscitivo, integrando la 

:s:::Ig erencia innovadora, que puede venir mediante el mensaje tecnológico 

. :J~ :e propone el profesional rural, al mejoramiento de su propia calidad de 

tia personal y familiar. 

3.3. REGISTRAR LOS DATOS E INFORMACIONES QUE INCIDAN EN LA 

COMPRENSION-TRANSFORMACION DE LA REALIDAD 

También el acto de "anotar" datos e informaciones en la memoria es 

na acción cotidiana que realiza el técnico y el campesino, sin embargo el 

r egistro como proceso sistemAtice de selección de datos e informaciones que 

r equiera para mejorar la práctica social, no siempre se desarrolla en las 

acciones de asistencia técnica. 

No obstante cualquier acción educativa implica fomentar la destreza 

y la capacidad pedagógica de saber el qué se registra y cómo hacerlo. Sobre 

todo, el proceso de registrar es fundamental cuando se trata de informacio­

nes tecnológicas que deben ser experimentadas o aplicadas a una determi­

nada prActica productiva. 

La necesidad de fomentar el proceso pedagógico del registrar, es 

aprender a desarrollar la capacidad de seleccionar las informaciones o datos 
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significativos para una determinada realidad situacional, así como para 

elaborar las estrategias que contribuyan a su transformación. 

3.4. COMPARAR REALIDADES SIGNIFICATIVAS EXTERNAS PARA 

ENTENDER MEJOR LA PROPIA 

Permanentemente en su vida cotidiana el campesino y el técnico están 

comparando, estableciendo las semejanzas y diferencias entre objetos o 

situaciones vitales. Sin embargo, el proceso pedagógico de comparar, 

prácticamente no se fomenta en la asistencia técnica formalizada' 0 • La 

comparación en un proceso de asistencia técnica formal pertenece más al 

ámbito de lo lúdico que a la instrumentalización pedagógica de un proceso 

de construcción del conocimiemto tecnológico. Este ocultamiento o disfraz 

lúdico de la comparación, está particularmente enraizado en las acciones de 

transferencia tecnológica individual, donde la instrumentalización 

pedagógica del mensaje técnico es una manera de imponer una receta 

acabada al problema técnico-productivo del campesino, que diagnosticó el 

técnico. 

10 En térainos qenerales estaaos entendiendo por 'educación foraalizada' toda aquella 
intervención foraativa o inforaativa que se ordena en torno a una cierta traosaisión ritual 
y organizada de un conocilieDto ya sisteutizado. En este sentido, no solo la escuela hparte 
una educación foraalizada, sino que cualquier acción de capacitación que explicite orqaniza­
daaente su intención educativa, tiene un carActer "foraal" . 
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Ahora, en la perspectiva de realizar acciones de capacitación técnica 

grupal, la comparación adquiere una significación pedagógica importante. 

En este caso, la comparación permite darle significado de "práctica 

productiva" al mensaje técnico y de esta manera el productor campesino 

puede ver las ventajas positivas que tiene su práctica en relación a otras, 

as1 como también determinar sus insuficiencias productivas comparándolas 

con otras más exitosas. 

La comparación de la realidad productiva de un campesino con las de 

otros productores iguales o similares a él, le permiten valorar las ventajas 

positivas de su propia práctica, as1 como contextualizar los aportes 

innovadores que provienen de otras prácticas productivas de campesinos, 

lo que indudablemente le da una perspectiva concreta a la recomendación 

tecnológica. Es en este sentido que aqu1 se habla que la comparación, como 

proceso pedagógico, es una actividad educativa que incide directamente en 

el mejoramiento de la calidad de productor que es o que puede llegar a ser 

un determinado campesino. Y en esto, el aporte planificado del técnico es 

fundamental. 
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3.5. PLANIFICAR LA INTERVENCION TECNOLOGICA POTENCIALIZA 

SU CAPACIDAD INNOVADORA EN EL MEDIO PRODUCTIVO 

CAMPESINO 

La capacitación técnica como intervención educativa requiere ser 

planificada participativamente. Esto significa que debe incorporarse al 

desarrollo mismo del acto de "transferencia" un mecanismo articulador de 

la "teor1a técnica" aportada por el técnico y la práctica productiva que 

define situacionalmente al campesino. Este mecanismo es organizar la 

planificación educativa corno un" proceso participativo de saberes diversos, 

donde la dimensión más importante es el crecimiento integral de ambos 

actores intervinientes, mediante el desarrollo de la conciencia critica, la 

creatividad y la acción transformadora de la situación productiva que los 

rodea". 

A una participación asi entendida, se le llama" planificación situacio-

nal" 11
• Esto es, la planificación de la capacitación técnica como una acción 

de enseñanza y de aprendizaje entre iguales. 

11 La noción de 'planificación S1tuaci0oal' la beaos t oaado de: Carl Js Katus. Planificación de 
Situ>: looes. fondo de Cultura Ec!>oóa1ca. K ~ ti co , l98C. 

Heaos extrapolado esta definición de planificación situaciooal de las p ropu~stas conceptuales 
de la 'Plaoificaci6n Educativa de Base' que nos ha tocado desarrollar en Centroaaérica. Al 
respecto rer.oaendaaos ver: Ministerio de Educación Pdblica. DiVls ión de Planeuiento y 
Desarrollo Educativo. Se rie de Doc uaentos de la Experi encia de Lr; s Santos. KEP /CEKIE . San 
José, Costa Rica, 1987-1990 . 1 Doc•neotos. 
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Lo curioso es que la "planificación" sólo es entendida por el técnico 

como un instrumento normativo que se le impone al campesino y no como un 

intercambio dialogal de saberes que se programan en el tiempo y se evalúan 

como acciones programadas, por los propios sujetos participantes de la 

capacitación técnica. 

De es ta manera, la planificación situacional de la capacitación técnica 

que realiza el técnico, permite al campesino redescubrir la tecnolog1a como 

un conocimiento cient1fico generado desde su práctica productiva vivida 

por él y sus iguales, sistematizada como un conocimiento concreto entre él 

y el técnico, y propuesta a los demás productores situacionales como un 

resultado concreto que se recomienda adoptarlo. A su vez, la actividad 

productiva vivida por los demás productores, es redescubierta c omo una 

acción intelectual que ha sido desarrollada como una "acción experimental" 

en toda su prácticas vitales, y que requiere de nuevos aportes teóricos 

para ser mejorada. 

En slntesis, la planificación situacional de la capacitación téc nica es 

un proceso investigativo-formativo que genera conocimientos tecnológicos 

válidos tanto para el técnico como para el productor campesino. 
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3.6. POR ULTIMO, AL PARTICULIZAR LA ACCION DE ASISTENCIA 

TECNICA A UN PRODUCTOR SITUADO, EL TECNICO RECONOCE 

Y ESTIMULA LA INNOVACION PRODUCTIVA 

Educar es actuar sobre las actitudes del individuo, ya sea para 

reprimirlas o para estimular su desarrollo. Esto que pareciera ser una 

obviedad, simplemente es una realidad ignorada por el técnico en las 

acciones de asistencia técnica. En efecto, muchos técnicos olvidan que 

siendo el aprendizaje campesino una situación concreta, él tiende a en­

contrar la consecuencia entre el discurso del técnico (expresado en la 

recomendación o mensaje tecnológico) y las actitudes que éste muestra al 

comunicarlo. Así, por ejemplo, la comunicación monótona o desapasionada de 

un contenido técnico, a la vista del campesino puede ser interpretada como 

un contenido sin valor o no interesante. También el contenido de una 

comunicación técnica puede ser negada por la actitud del profesional que 

lo presenta. De aqulla importancia que tiene el proceso actitudinal como 

estimulación a la renovación de las prácticas product1vas. Y en última 

instancia este es el impacto que se desea potenciar en una intervención 

educativa de capacitación técnica. 

Por otro lado, el proceso pedagógico de estimular el aprendizaje debe 

ser permanente en cualquier acción de capacitación técnica. Y se habla de 

"proceso" porque la actividad de estimular es algo que se desarrolla al ir 

constatando y destacando el aprendizaje efectivamente logrado por el pro-
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ductor rural. Y en esto hay que entender la relación entre el aprendizaje 

individual y la motivación social cuando se quiere innovar la práctica 

productiva del campesino, mediante acciones de capacitación técnica. No hay 

momento más importante en la motivación del campesino para aplicar un 

conocimiento que renueve su práctica, cuando su progreso cognoscitivo es 

reconocido socialmente por los demás. 

Aqul, la actividad de estimular el aprendizaje se desarrolla como un 

continuo de reconocer grupalmente el progreso cognoscitivo que va 

obteniendo el campesino. Y en esto, lo pedagógicamente reconocido es el 

estimulo para continuar renovando la práctica productiva. 

El proceso pedagógico de la motivación por aprender, que es un 

momento eminentemente individual, se transforma en una acción colectiva 

de estimular el aprendizaje mediante el reconocimiento social del progreso 

innovador logrado con el nuevo conocimiento tecnológico, aplicado en la 

práctica productiva misma del campesino. 

En sintesis, el reconocimiento social de lo aprendido (aplicado en la 

prác tica) se vincula procesalmente a la motivación individual por aprender, 

y en esta articulación se encuentra la esencia educativa de cualquier 

proceso o actividad de capacitación técnica efectiva. 
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Cualesquiera sea la modalidad operativa que asuma la capacitación 

tecnológica (reunión de asistencia técnica, transferencia demostrativa de 

innovaciones técnicas, atención individual de productores, trabajo de campo 

grupal y participativo u otras ) debe organizarse como un proceso de 

enseñanza-aprendizaje que tenga en cuenta, principalmente, dos propósitos 

intervencionistas; por un lado, hacer comprensible para el SUJeto social de 

la capacitación el significado innovador de la propuesta téc nica, y por otro, 

motivar a ese mismo sujeto a que descubra, con el apoyo del educador 

técnico, la solución práctica que tiene esa propuesta para sus problemas 

técnico sociales o productivos. 

Cuando esta capacitación tecnológica se refiere a la relación entre un 

tec nico agrlcola y los productores campesinos, esta organizac ión de la 
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enseñanza-apren dizaje adopta la forma de un PROGRANA DE ESTUDIO 

ENTRE ADULTOS 12
• 

4 .1. CARACTERISTICAS GENERALES DE UN PROGRAMA 

DE APRENDIZAJE ENTRE ADULTOS RURALES. 

El hecho que en una relación educativa entre técnico y productor 

campesino se encuentren dos experiencias socioproductivas que conciben 

diferencialmente la importancia y la manera de h acer lo técnico-productivo, 

obliga a programar en detalle los diversos momentos y los elementos que 

constituyen una acción o proceso de aprendizaje. En este sentido, siempre 

una propuesta organizada de capacitación tecnológica será un programa de 

Estudio; es decir, un programa de interacción de enseñanza y aprendizaje 

tecnológico entre un sujeto técnico y un (o varios) sujeto productor. 

Sin embargo, esta interacción hay que programarla en su intenciona-

lidad, contenido, estrategia y producto que se espera realizar en un tiempo 

determinado de acción y en un tipo especifico de acción ubicada en un 

espacio vital. 

11 La educaci:o entre adultos es uoa uoera de conce bi r la acc16o edacauva eo uo~ r~lacBo 

S!D~rq1.:a; este es, ver coao cad3 suje to partictpaote de uoa relaci~o educativa hace su 
ip1rt! coqnosc1 tivo y eiperieoc¡a :oocreta para llegar a construir una ~lotests teórtc3 de 
es! cooociaieoto, que se apl1ca co1o prcducto renovado a la prict1~~ sJclal y produ:t11a de 

· ~llvs 1isaos. Ver: Rolando Pinto C. Bdu caci6o entre adultos. ICER, Sin .ivs¿, Costa Rica, 
1 ~19. 
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U na de las formas de realizar esta programación se le conoce con el 

nombre de Unidad de Aprendizaje1 
J. 

Ahora ¿qué es una "Unidad de Aprendizaje"? 

Hay varias definiciones que la caracterizan, pero en el contexto de 

un esquema de programación de educación entre adultos, ella podr1a ser 

entendida como: una manera de hacer programación educativa con el 

productor campesino para que él comprenda los objetivos y contenidos 

fundamentales de la intervención tecnológica, as1 como la necesidad de 

aplicarlos en el mejoramiento de su práctica productiva. 

Entre otros aspectos importantes, esta programación debe detallar 

los objetivos generales y espec1ficos de la acción interventora; los temas 

y lo actividades que le dan contenido a esos objetivos; el método que 

explicite la estrategia del cómo se validan esos objetivos y contenidos en el 

proceso de aprendizaje y en su aplicación en la práctica productiva; las 

técnicas educativas que van a permitir la articulación de la experiencia y 

el conocimiento campesino con el saber cientifico-técnico propuesto en el 

13 En relac1ón a lo que se entiende por 'Unidad de Aprendizaje' en propuestas •~t,Jdolóqicas 

vinculadas a acciones de asistencia técnica, entre ot ras , destacaaos las dos siguientes: 1) 
' ... es una foraa estructurada y pedaq6qica de trabljar un contenido de as is tencii técnica 
con un qrupo catpesino' (AGRARIA, 19S9, pág. 9); y 2) 'Se trata de una pro~raaación detallada 
de todos los eletentos que deberAn co nsiderarse al abordar un tema de asistenCla técnica· 
íPIIE/AGRARIA, 1987, pAq. 62 ). Albas definici~n¿s pe ni ten visualizar la operatividad 
instruaental de la Unidad de Aprendizaje, en tanto que la que se foraula 1ás arr1b~ colo~a 
el énfasis en la intencional1dad de la acción educativa que se progra1a. 
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contenido técnico; y la evaluación de los logros efectivos que se alcanzarán 

en esta transferencia cognoscitiva y en su posterior aplicación a la realidad 

sistémica del productor especifico. 

Es decir, la Unidad de Aprendizaje es, entonces, la manera de 

integrar la experiencia y el conocimiento productivo del campesino a la 

programación del aprendizaje del significado tecnológico innovador, 

explicitado en el contenido propuesto por el técnico, y que debe ser 

adecuada socialmente para que pueda ser aplicada, como conocimiento apro­

piado, en el mejoramiento tecnológico de la práctica productiva del 

campesino. 

En sintesis, la intencionalidad más importante de la programación de 

una Unidad de Aprendizaje es recuperar el saber-hacer campesino como eje 

transformador de su propia práctica productiva, para lo cual la elaboración 

del conocimiento tecnológico apropiado, es sólo un instrumento pedagógico. 

En relación a la estructura formal de la Unidad de Aprendizaje ella 

tiene objetivos, contenidos y una metodolog1a de tratamiento del contenido 

que se desglosa en técnicas educativas y tiempo programado, material de 

apoyo para e l desarrollo del contenido y designación de responsabilidades. 

En cuanto a los objetivos, por lo general expresan intenciones metodológi­

c as: "rescatar la experiencia y el conocimiento campesino" ; "socializar 

dichas experiencias o conocimientos"; "permitir el intercambio reciproco de 
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saberes"; "aportar algunos elementos tecnológicos que faciliten la 

comprensión campesina sobre la necesidad del cambio productivo"; "contri-

buir a facilitar la decisión del campesino sobre el cambio tecnológico"; 

"introducir dinámicas grupales para facilitar la intercomunicación técnico-

campesino"; etc.14
• 

En cuanto a los contenidos, por lo general son temas referidos a las 

distintas partes del proceso productivo, de un rubro o una actividad 

económica o social especifica. De esta manera, el nombre de la unidad 

conlleva el contenido especifico de la misma y se refiere en concreto a la 

actividad productiva o social que se vincula al problema de la explotación 

que se desea atacar. Por ejemplo: "control de malezas en el trigo"; "riego 

y fertilización del trigo en suelos de tipo secano costero"; "comercialización 

colectiva del vino"; "siembra de lentejas de Antiquina" ; "variedades de 

porotos y precios", etc. '~ . Dependiendo de la complejidad del tema que da 

el contenido principal de la Unidad, este puede desglosarse en subtemas 

que, en rigor, corresponden al listado de conocimientos o contenidos 

específicos que serán desarrollados con esta unidad. 

14 

15 

Estos objetivos los he1os to1ado textual•ente de una serie de ·unidades de Aprendizlj~' que 
han sido recopilados por el PIIE y AGRARIA, y que to1uos absolutaunte al azar. Ver: 
archivos de Unidades de Aprendizaje del PER /PIIE . 

Para tener una visión de los titulas de las Unidades de Aprendizaje y de la relac1ón de él 
con los contenidos de las 1inas, recounduos ver: AGRARIA. Catálcgo de un1dades 
aaterial~s de As istencia Téc nica, AGRARIA, Santiago, Enero de 1989. 
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La metodolog1a es la organización programada de la actividad 

explicitada en los objetivos; de esta manera, si en el objetivo se habla de 

"rescatar la experiencia productiva del campesino", en la sección "metodo­

log1a" se presenta el cómo se va a hacer este rescate (técnicas educativas) 

y cuánto tiempo va a tomar esta actividad. 

De los di versos diseños gráficos que se han elaborado para explicitar 

la estructura que tiene la programación de la Unidad de Aprendizaje, nos 

parece recomendable adoptar una fórmula que permita distinguir todos los 

elementos y momentos que ésta comprende. El diseño seria el siguiente: 



DISEAO GRAFICO PARA LA PROGRAMACION DE UNA 
UNIDAD DE APRENDIZAJE DE ASISTENCIA TECNICA 

NOKBRB DB LA URIDAD: IBipresa el contenido fundaaental de la actividad). 
EQUIPO f&CIICO RESPONSABLE: (Deterainar noabre de Jefe Técnico y Extens1onistas). 
GRUPO DE PRODUCTORES QUE PARTICIPAN: (Ubicación espacial y el Ro. de ellos). 
TIPO O MODALIDAD DE ACTIVIDAD: (Reunión, D1a de Caapo, Visita, etc.) 
rBCHA DE LA ACTIVIDAD: 
OBJETIVO GENERAL O FUNDAKBITAL: (Expresado coao loqro a alcanzar). 

KOKBRTOS Y 
OBJETIVOS fBCIICA I!Af&RIAL RESPONSA· 
BSPECiliCOS commos KBTODO EDUCATIVA fiBKPO DB APOYO BLB 

(Expresar los (Desglosados (Bs la es- (Es la ac- (Es el (Cada técni- (Es iapor-
objetivos por en teaas y trategia ci6n educa- tieapo ca educativa tante per-
cada aoaento subteaas para que se uti- tiva en s1. que va a requiere de son alizar 
de desarrollo cada objetivo. lizara pa- Hay que ez- tour el aaterial dí- la respon-
de la Unidad Hay que dis- ra el desa- plicar el desarro- dActico pre- sabilidad. 
y en térainos tinguir que rrollo de c6ao se va llo o rea- ciso. Lo ia- Aqui se 
de conductas cada teaa los cante- a realizar lización portante es tiene en 
o acciones tiene conte- nidos fren- u operacio- de la téc- escoger el cuenta las 
que se desean nidos claves te a cada nalizar la nica edu- aaterial di- personas 
alcanzar en o príncipa- aoaento de estrategia cativa. dáctico aás que orlen-
ese aoaento. les y otros la Unidad. aetodológi- Para fijar claro que tan,coordi 
Deben estar que contribu- En cuanto ca. el tieapo ayude al C!! aan, real! 
en relación yen a eoaple- a estrate- Aqui se de! hay que pesino a CO!. tan y su-
directa con tentar la in- gia sólo cribe la ac tener en prender el pervisan 
el objetivo foraacióo so- auestra el cióo espec!, cuenta: aporte cog- cada acti-
general. bre el teaa. cuino ge- fica que se los obje- noscitivo vidad pro-
Los aoaentos Albos tipos neral que va a utili- tivos;el que hace el graaada. 
son 4: l)Ko- de conteni- se adopta- zar o desa- Ro.de par- técnico o Cada acti-
ti vaeión/ in- dos deben rá para rrollar). ticipantes sus iguales. vidad debe 
traducción. relacionarse realim el y la téc- Bs iapor~ tener un 
2)Desarrollo cuando se contenido). nica educa te que sea responsa-
del teaa detallan los tiva que replicable ble en su 
o actividad. teaas y sub- se va a u· por el caa- realiza-
3)S1ntesis teaas). tilizar). pesino). ci6n) . 
o conclusión. 
4)Bvaluaci6n 
de logros). 
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OBSERVACIOI 

(BD este espa-
cio se progra-
aa lo iaponde-
rable o se en-
fatizan algu-
nas caracteri! 
tim de la a~ 
thidad. 
Lo iapo rtante 
es usar esta 
coluana con un 
sentido previ-
sional, esto 
es ponerse en 
el caso que 
algo de lo 
proqraaado no 
resulte y te-
ner, entonces, 
alternativas 
posibles de 

acción o de 
respuesta). 
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Lo anterior lleva al problema de saber ¿quiénes y cómo determinan 

los temas de las Unidades de Aprendizaje? En la opción de un programa 

de capacitación técnica grupal y participativa, que acentúa su carácter 

educativo, los temas de la Unidad de Aprendizaje no surgen del buen 

criterio del técnico ni de la ocurrencia del campesino, sino que del proceso 

participativo de Diagnosticar la situación sistémica del productor rural, 

definiendo grupalmente los problemas estructurales que presenta esa situa­

ción diagnosticada y elaborando un programa de intervención tecnológica 

que busque superar los problemas definidos. 

4.2. LOS INSTRUMENTOS DE LA CAPACITACION TECNOLOGICA 

GRUPAL Y PARTICIPATIVA. 

La elaboración de una estrategia educativa para un programa de 

capacitación técnica supone el conocimiento estructural de la situación 

sistémica del productor campesino. Este conocimiento se inicia con el 

Diagnóstico Situacional del sistema productivo familiar y se profundiza en 

el desarrollo de la experiencia de capacitación tecnológica, durante la 

intervención del técnico y de la relación comunicativa con el productor 

campesino. 
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4.2.1. El Diagnóstico Situacional. 

Se parte del supuesto de que solamente aquellas personas que viven 

una realidad dada y que generan una acción sobre ella, pueden conocer 

efectivamente la situación problemática que las afecta. Por lo tanto, el 

realizar un diagnóstico situacional es encontrar explicaciones importantes 

de un problema, que motive a las personas que lo viven para actuar y 

resol verlo. 

El conocimiento y la acción van juntos. La intención del conocimiento 

es motivar la acción y el de la acción producir el conocimiento. 

De esa manera, el diagnóstico situacional sólo puede ser realizado por 

las personas que pueden dar una explicación sobre la historia del problema 

y limitar el espacio o zona en que les afecta. Asl, el agente interventor 

externo a la comunidad puede estar inserto en ella, pero no podrá explicar 

cómo surgió y se desarrolló la situación problemática; esto lo hacen aquellos 

que viven esa situación en la comunidad. 

Ese conocimiento obtenido de la experiencia, de la vida comunitaria 

es mucho más útil para la planificación y ejecución de las soluciones que 

requiere la situación problemática investigada; la eficiencia de los grupos 

comunitarios que realizan el Diagnóstico, luego que planifican las soluciones 

y se dan una organización más efectiva para ejecutarlas, es muc ho mayor 
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para el desarrollo de la comunidad, que aquellas acciones que son propues-

tas por organismos o instituciones externas a la comunidad. 

En síntesis, el Diagnóstico Situacional es el método de investigación 

que mejor se acomoda al desarrollo efectivo de las organizaciones comunita-

rias. 

A diferencia de otras modalidades de Diagnósticos Comunitarios, que 

también utilizan estrategias participativas, el diagnóstico situacional no 

constituye simplemente un estudio de la realidad con el afán de conocerla, 

o describirla, sino de transformarla y mejorarla1 6
• 

Por esta razón, uno de los propósitos principales de este diagnóstico 

es servir de base de información para la elaboración de planes de acción 

que procuran resolver organizadamente los problemas comunitarios que 

más afectan a los actores sociales participantes. Si el problema situacional 

investigado tiene relación directa con la producción agrícola de los 

productores comunitarios, entonces la información recolectada debe servir 

16 Dna presentación detallada de las características conceptuales y letodoló qi cas del 
Diagnóstico Situacional se encue ntra en: 1) Pinto C., Rolando; Lorió , Karvio y otros (1990 ) . 
Infor1e de Avance de la Experiencia. Doc u1eoto No. 7. Serie de Docuaentos del Prcy~cto de 
Planificación Educativa de Base de la Subreqión Los Santos. Min isterio de Educación Pública, 
D1visióo de Planea1ieoto y Desarrollo Educativo, San José (Costa Ri ca). 2) Pinto Contreras, 
Rolando. La Planificaión Educativa de Base: una estrategia para la convivencia deaocrática. 
PIIB /PER, Santiago (Cbile ), Abril de 1990. Texto inédito, circulac ión interna en el PII&. 
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de base para la elaboración de un Plan de Acción Tecnológica que efectiva-

mente resuelva el problema productivo descrito. 

Expresado este propósito en objetivos espec1ficos de un Diagnóstico 

Situacional de problemas técnico-productivos que resientan o manifiesten 

un grupo de pequeños productores rurales, se pueden señalar los 

siguientes: 

a. Caracterizar y priorizar los principales problemas y potencia­

lidades que tiene la población rural, objeto de la acción de 

asistencia técnica. 

b. Caracterizar desde el punto de vista psicosocial, sociocultural 

y económico-laboral a los actores sociales que participan 

directametne en la capacitación técnica (principalmente 

técnicos y productores campesinos). 

c. Determinar los factores exógenos que influyen en la configu­

ración de la demanda tecnológica de un sistema (o varios) 

productivo campesino. 

d. Determinar los factores endógenos y exógenos de la educación 

que configuran las caracter1sticas teórico-prácticas de los 
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programas de capacitación técnica que se destinen a produc­

tores campesinos. 

e. Sistematizar y analizar la información obtenida a través del 

diagnóstico como medio que conlleve a iniciar un proceso de 

cambio de la práctica y /o de adecuación de la experiencia 

tecnológica del productor rural. 

En términos operacionales, el diagnóstico situacional tiene ocho pasos 

sucesivos que van nucleando la relación conocimiento-acción resolutiva de 

problemas comunitarios. Estos pasos son: 

l. Determinación de caracter1sticas estructurales comunes de la 

realidad sistémica que muestran los productores campesinos 

situados. 

2. Selección de los problemas socioproductivos y /o culturales 

prioritarios para los productores campesinos. 

3. Selección de los aspectos por investigar, según sea la priori­

zación de problemas señalados por el grupo de productores 

campesinos. En este paso es importante que el técnico tenga 

presente que la visión sincrética que tenga el campesino de su 

situación socioproductiva, lo puede llevar a señalar sólo los 
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aspectos superficiales de su realidad, y no aquellos que 

permitan caracterizar su situación sistémica más estructural. 

4. Identificación y definición de variables e indicadores de cada 

problema por investigar. Aqu1 el técnico puede articular su 

aporte teórico con la situación campesina dándole una s ignifi­

cación más sistémica/estructural a los aspectos por investigar. 

5. Clasificación de fuentes de información y construcción de los 

instrumentos que recogerán la información. 

6. Recolección de la información en reuniones grupales o median­

te entrevistas a productores más calificados. 

7. Formulación de las hipótesis que puedan orientar la solución 

de los problemas investigados. 

8. Análisis de la información de acuerdo a las hipótesis d e 

acción formuladas. 

Para facilitar el análisis de la información sistémica del productor 

campesino, es recomendable utilizar algunas fichas de doble entrada (en la 

columna vertical, por ejemplo, se puede anotar el aspecto que se diagnostica 

y en la horizontal la información disponible para cada indicad or q u e 
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constituye ese aspecto). Sobre modelos de fichas cualquiera puede ser 

interesante, lo importante es que sean llenadas con la participación del 

productor campesino y posteriormente colocarlas en un lugar flsico en el 

cual éste pueda observarlas, consultarlas y modificarlas, según sea la 

proximidad que esa información tenga con la situación diagnosticada' '. 

4.2.2. El Plan de Actividades de Capacitación 

Técnica. 

El resultado del Diagnóstico Situacional va a permitir la definición de 

los problemas socioproductivos, culturales y tecnológicos que limitan el 

desarrollo familiar y económico del grupo de productores rurales a los 

cuales se les va a destinar el esfuerzo de capacitación tecnológica. Las 

hipótesis de solución de tales problemas también han sido determinadas por 

el técnico y el productor campesino; en consecuencia, la elaboración del 

Plan de Actividades de Capacitación Técnica es la etapa siguiente. 

En la estrategia de elaboración, ejecución y evaluación de este Plan, 

el énfasis educativo y participativo de la intervención tecnológica adquiere 

17 Rn relación a aodelos de fichas de diagnósticos nos parecen de utili dad las propuestas por 
Francis co Aquirre, Adriana Delpiano y otros en su libro ·La Asistencia T~cnica·. Propuesta 
aetodol6qica para el trabaJO con productores cupes inos. AGRARIA1PIH, Santiago (Cbilt: ). 
En páqtnas 42 a 53. Sin eabargo, sugerilos que estas ficbas se eapleeo ~n un sentido aás 
aaplio del puraaente predial cuando se trabaje con grupos de productores caapes1nos. 
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toda su concreción práctica. Se trata, en consecuencia, de determinar el 

contenido de estas actividades y las estrategias metodológicas que permitan 

esta concreción. En esta determinación de contenidos del Plan, la participa-

ción organizada y razonada del productor campesino debe ser el eje 

conductor de la acción intervencionista del técnico. 

A través de esa participación campes ina, corno dicen Aguirre, 

Delpiano y otros, "se pretende superar el espontane1srno y el simplismo de 

muchos equipos (técnicos) que pretenden dar respuesta a todos los 

problemas campesinos" 1 
• , sin discriminar, agregamos nos otros, la hetera -

geneidad de situaciones vitales y de problemas tecnológicos que presenta 

la producc ión familia r campesina. 

Para avanzar, entonces, en el proceso de elaboración, ejec uc ión y 

evaluación del Plan de Capacitación Técnica al campesino, el trabajo 

educativo del té cnico debe desarrollarse corno una intervención tecnológica 

vinculada a la práctica del productor y como una manera de ir generando 

nuevas experiencias productivas, inno vadas desde el punto de vis t a de la 

gestión y de la productividad técnica del propio campesino. 

La ~jecución y evaluación del Plan de Actividades es, entonces, uno 

de los componentes operativos de la estrategia metodológica que tiene el 

18 Rst a afi rta ción la he aos toudo de Francisco Aguir n, Adri ana Del piao ~ y otros. La 
As1stenc1a Té ·:n1ca. Op. Clt . pág . 57. 
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técnico para ir reconociendo su desempeño educativo. Si la respuesta 

campesina frente a su propuesta tecnológica corresponde a una experiencia 

productiva corregida o innovada en relación a la descrita en el Diagnóstico 

Situacional, entonces el desempeño educativo del téc nico fue bueno. Por el 

contrario, si la respuesta del productor muestra la continuidad de su 

práctica productiva, entonces la evaluación de la a ctividad tecnológica 

deberia mostrar las insuficiencias o errores que tuvo el desempeño 

educativo del técnico. 

La evaluación de insuficiente desempeño del técnico puede explicarse 

por fallas en la selección del contenido o por inconsecuenc ias metodológicas, 

una de las cuales es la incongruencia entre discurso teórico y ac titud 

pedagógica del técnico. 

En relación a las fallas en la selección de contenidos. Estas fallas 

pueden ser de 3 tipos: 

a) No consideración suficiente de los datos proporcionados por 

el Diagnóstico Situacional. Esto es, caer en la especialización 

rubrista, que no dimensiona e l carác ter estructural y la 

complejidad sistémica que tiene cada problema productivo o 

social del campesino y su familia. 
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b) Incongruencias entre el contenido seleccionado y la caracteri­

zación necesaria de la oportunidad productiva del campesino. 

Entonces, se verbaliza el contenido que aparece como impor­

tante al técnico, pero que no tiene en cuenta el problema 

vigente para el campesino. 

e) La propia inexperiencia del equipo técnico, lo que lleva a usar 

selectivamente aquellos contenidos para los cuales se sienten 

mtls capacitados y no los que requiere el productor familiar. 

En relación a las insuficiencias metodológicas. Sin duda que hay 

fallas metodológicas que van desde la selección de las modalidades que 

sirven mtls a una actividad participativa y grupal de la capacitación técnica, 

hasta errores en la calendarización de actividades; sin embargo, a nuestro 

juicio, la insuficiencia que daña mtls una relación educativa entre el técnico 

y el campesino es la negación del mensaje tecnológico por la propia actitud 

existencial que visualiza el campesino en el técnico. 

Ya dedamos anteriormente que el técnico educa más por sus actitudes 

que por su discurso, asl como el campesino comunica mtls con sus silencios 

que por sus expresiones verbalizadas. Es decir, la relación educativa en 

las acciones de capacitación técnica es el significado prActico de la palabra, 

mtls que el contenido mismo del mensaje verbalizado. 
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De aqu1la importancia de privilegiar las modalidades de capacitación 

técnica que posibiliten el trabajo educativo grupal, ya que en tales 

modalidades el discurso adquiere un significado experiencia! y, en 

consecuencia, se trata de ir aplicando directamente en los problemas de la 

explotación, las soluciones tecnológicas más adecuadas. Pero para llegar a 

esta selección de modalidades grupales y participativas, es indispensable 

que el propio equipo técnico, que realiza la acción de capacitación, aprenda 

a programar en equipo y a partic ipar en la decisión educativa de su Plan 

de Acción Tecnológica. 

Y aqul es donde existe una de las mayores insuficiencias de los 

actuales Programas de Transferencia Tecnológica que se realizan en Chile. 

Tanto en los programas oficiales'", como en los alternativos20
• 

19 

20 

hoto en los foraulauos para ~1 Plan de rraba)O Anual del ExtenslOOlSta del Progrua de 
Transferencia Tecnológl•~a Integral coao en El Básic~ del INDAP , la l·ígtca d~ h proigr.nan1n 
explicita s1gUP la aisaa secuencia: le. D~teninac1ón de los probleaas tecnologicos del 
nbro; 2o. OrglnizaClón de la act1ndad tecr,ol)gica en relación ai rubro; 3o. Hennón 
1nd1vidual del productor que t1ene ese rubro y 4o . Calendarizaci6n de las atenciones a los 
prod uctores, segun acciones de 'c1vulgación· 0 de ' caparitad·~c ·. ~s 1•nr, se ~arte del 
hecho que caractenzado el problua tecnclógicú del rubro y def inida la respuesta tecnológica 
1ás 1decuada a ese rubro 1tradue1da en una cartilla de contenidos), la at~nci6n grupal de 
los productor~s sób s~ bac~ coao una actiVidad dlvulgat1va genenl. Es decir. :uando se debe 
r~sol;rer eüctlvnente el pnbleaa del rubro s~ 3tnnde 1nd1V1dualaenu al productor, cuand·l 
se tratad~ •Jo proble11 general, se hace di<ulgación grupal. En esta lóg1~1. todc ~1 Plan 
de Trabajo del E1tens1 onista es una foraa de org 3n i zar el aslstenclall sac del te~nico. Le 
grupal adquiere una diaens1ón divu lgati va del saber-hac~r del té~nico . 

Rn ~1 llbrc "La As1stenc1a Téc~1·;· ,;bra que bEaos ~1ta.do varias veces, ~dttaia por el 
PIIE 1 AGRA~Ih, en el Capitulo V · organ!ZaC16n y progruaci ón del trabajJ• a pesar 1el énfas1s 
que se co loca a la 'prograaacióo en equipo' y de la caract¿rizac16n de la progra•ac1ón coac 
una acci·íO d~l · ccn)UHO de las l1neas de trabap·, en el neapb que se d1 sP oe en la 
11saa lóg1ca 'rubrt sta· que sobredetera1na todo el :onten1do de la As1stenc1a T~ cfil~>. 1Pr 
PSquua Pág. ~9. part1~ulauente ll)s ob ]Hlvcs y lvs cr;oten1dos . 
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Para superar estas insuficiencias educativas de los Planes de 

capacitación técnica y teniendo en cuenta las características sistémicas de 

la producción campesina, que recojan las principales onentaciones 

informativas del Diagnóstico Situacional, se propone el siguiente esquema 

p.=tra su elaboración: 
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EJ EMPLO DE ESQUEMA PAR A LA FORMULACION 
DEL PLAN ANUAL DE CA P ACITACI ON TECNICA 

NOMBRE DE JEFE TBCRICO: ARRA: 
NOMBRES DE mENSIONISTAS: SEC!ORES: 
IDEMTIYICACION DE PRODUCTORES: 
PARTICIPANTES: (Especificando ubicación geografica y nivel organizacional) . 
OBJETIVOS GENERALES DEL PLAN: (Explicitándolos co1o logros a alcanzar en el período del Plan). 

PROBLEMAS SI- DESARROLLO DE DISTRIBUCION 
TUACIONALES OBJETIVOS DB ACTIVIDADES ESfRAfEGIAS PERIODO O DE RECURSOS 
DE LOS PRO- LA IRTERVEN- Y/0 TEMAS TEC- HETODOLOGI- FECHA DE Y POSIBILIDA-
DOCTORES CAl!- CIOH TECRICA RICOS Y SOCIA CAS REALIZACIOH DES 
PESIMOS LBS 

!Rescatando Fr~nte a ca- De los objetl- El cont~n1do !Fijación en (Mermar la 
los prob lelas da proble1a vos se extrae 1ás signihc~ el calenda- calidad y m-
situacionales situmonal la orientación tivo de la no sensual tidad de recur 
signlficati- debe expli- que debe asu- actividad o- de cada una sos por activi 
vos que sur- citarse el 1ir la escoge- rienta la es de las acti- dad, asi co1o 
gieron del énfam de 1ia de las ac- cogencia y el vidades pro- el 1aterial di 
Diagnóstico, la interven- ti vidades y 1 o desarrollo 1e gmadas 1n- dáctico o de ~ 
se procura ción técnica. telas, asi co- todo lógico dicando 10- poyo especifi-
caracterizar- Este énfasis ao el desarro- que ellas a- aento de ini- co para cada 
los en esta puede estar llo opermo- doptan. Hay c1o y de tér- act1vidad. 
cclum de dado por la nal de los 1is que asegurar 11no, crono- La desiqnacicn 
acuerdo a la conducta que lOS. en esta esco- gra1ando cada personalizada 
pnomactón se desea ca1 Es itportante genc1a la par- 1101ento de de los rcspon-
estab lmda b1ar o la so caractenzar tlcipmón de la acción: sables de cada 
por los pro- lución que cada actividad los producto- planificación 101ento de la 
p1os produc- se procura estableciendo res, asi co1o v evalumón acción,es otro 
tores caape- encontrar o los contenidos el rescate del de las 1isaas ele1ento que 
sinos. Se tra- la perspect~ 1ás significa- saber-h!cer er Taabién se debe incluir 
ta de dar le va que ten- tivos que periencial ca!_ procura fi- este plan. 
un carácter dria la eje- ellas adopten pe sino jar fleribl~ Talbién la de-
sistéttco a cuci6n de la en la práctica Hay que suge- lente los p~ signación de 
la presenta- acción. Lo de asistenm rir las técni- ríodos de ca recursos supo-
cién de loj i1portante es técnica). cas educativas da 101eoto ne un cálculo 
problms si- expresar los que potencialt de la acción de presupuesto. 
tumonales , ob¡etivos e~ cen el desarr~ Este debe ser 
de tal mm 10 acciones llo e o be rente elaborado d~ 
que orienten procesos o de cada activi lanera si1ple 
los otros co1- prcduct.¡s dad plantfica- en un apartado 
p~neotes del 1edibles 1. da). a esta fómla l. 
plan) 
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Asl como el presupuesto de plan del extensionista debe ser elaborado 

como un punto complementario, la evaluación del Plan debe tener un 

tratamiento especifico en los diversos momentos de la acción. En el punto 

siguiente señalamos algunos criterios al respecto. 

4.3. La evaluación educativa de la capacitación 

técnica campesina. 

La evaluación que se aplica a acciones educativas de aprendizaje 

entre adultos, debe entenderse y aplicarse como una manera de confrontar 

a los actores participantes con sus propios logros programados y los 

efectivamente alcanzados, as! como las razones que expliquen aquellos no 

alcanzados. 

Esta confrontación se organiza como una actividad formativa desde 

el inicio de la planificación, pasando por todos los momentos de la acción, y 

hasta el momento sumativo final o balance de la acción ejecutada. Para 

implementar este proceso organizacional, se recomienda tener en cuenta los 

siguientes pasos operativos: 
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a. Constitución del perfil cognoscitivo y activo 

de los sujetos participantes de la acción de 

capacitación técnica. 

Es fundamental que la programación educativa realice una evaluación 

diagnóstica que permita definir desde su inicio un parámetro de necesida­

des, aspiraciones y problemas cognoscitivos, afectivos y activos que tienen 

los sujetos sociales participantes. Se trata que el programa caracterice la 

situación socioproductiva con la cual se inicia el plan. 

Esta caracterización supone reconstruir la situación vivenciada 

inicialmente por los productores rurales participantes. Para ello se cuenta 

con la historia registrada en la memoria de éstos y con el perfil programá­

tico del plan de capacitación tecnológica prefigurado por la decisión de 

intervención educativa. 

Esta constitución contextual es fundamental ya que es uno de los 

parámetros estructurales de la evaluación procesal, es el punto de medició n 

inicial del proceso formativo y al cual siempre está refiriendo el progreso 

alcanzado por cada sujeto participante. 

Las técnicas que se pueden utilizar para esta construcción son: los 

relatos individuales que hagan los participantes; las observaciones iniciales 
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que hayan registrado oportunamente los técnicos del plan; las conversacio-

nes informales que reconstituyan el anecdotario grupal, etc. 

b. Caracterización de la situación socio-educativa 

o del clima o ambiente socio-productivo en que 

se da el proceso de enseñanza- aprendizaje. 

En este segundo paso se trata de caracterizar el grado de efectividad 

y adecuación de las actividades educativas realizadas por el grupo, para 

cumplir con su plan de capacitación. Se analizan y se califican todas las 

actividades realizadas, de acuerdo al grado de congruencia que cada una 

de ellas tuvo con: el perfil inicial de necesidades, intereses y problemas 

formativos que tenlan los participantes; el perfil de expectativas formativas 

que se hab1a creado el equipo gestor de la acción; el plan curricular 

programado y el efectivamente cumplido. 

La congruencia requerida significa identificar el grado de equilibrio 

y proporcionalidad que tuvo cada actividad en cuanto a: tiempo efectivo que 

se destinó al desarrollo de cada actividad; oportunidad y adecuación de las 

orientaciones teóricas y metodológicas dadas por el técnico; grado de 

cumplimiento individual y colectivo de las tareas programadas; calidad de 

los apoyos administrativos y log1sticos que otorgó la institución intervento­

ra. 
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Se proponen como técnicas evaluativas para este paso: la yuxtaposi­

ción y comparación entre actividades programadas y las realizadas; entre 

grado de cumplimiento individual y el colectivo; etc.; lo importante es ir 

configurando con el grupo mismo un cuadro de semejanzas y diferencias 

que permita a los participantes medir y juzgar el grado de afectividad y de 

desarrollo que se alcanzó, frente a cada actividad realizada. 

c. Análisis de los productos logrados por la 

acción del grupo. 

Este tercer paso consiste en la identificación de las variaciones 

cognoscitivas, afectivas y activas de cada participante, en relación al perfil 

inicial de éstos. Es decir, con este paso se trata de medir y juzgar la 

influencia y el cambio individual y grupal que se alcanzó con el pla n forma­

tivo realizado. 

Se trata de construir un perfil de salida o de término de cada 

participante. Para determinar este perfil se pueden aplicar técnicas de 

exámenes escritos u orales, cuando se trata de perfilar logros cognosciti­

vos; ciertas técnicas proyectivas o de simulación o representación de roles, 

cuando se trata de medir cambios en las actitudes o sentimientos afectivos 

o activos. 
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Una vez terminado el perfil de término, el juicio evaluativo sobre el 

cambio alcanzado se obtiene con la simple comparación- yuxtapuesta entre 

los elementos constitutivos del perfil inicial y del perfil de salida de cada 

participante. Este proceso comparativo se puede hacer mediante una 

dinámica grupal donde cada participante identifica y reconoce públicamente 

el cambio que en él provocó el plan de capacitación. 

d . Sistematización global de la experiencia 

formativa del grupo . 

Es el momento evaluativo de confrontación y sintesis del plan 

formativo realizado, el plan formativo programado y la realidad formativa 

que se quer1a atender con dicho plan. Se trata cie unrt evaluacíón 

globalizante donde los participantes miden y juzgan sobre: el grado de 

involucramiento efectivo que tiene el plan realizado con el núcleo problemá­

tico que generó la acción formativa; el nivel de reconocimiento individual 

y grupal que realiza cada participante entre su perfil inicial y final; la 

calidad y oportunidad de las respuestas formativas logradas y sus 

n~querimientos o demandas contextuales; los avances tecnico-prod uctivos, 

metodológicos y psicosocíales que cada particípante alcanzó en la búsqueda 

de esas respuestas; la proyección del cambio en la ac titud persor;al y s oc ial 

de cada participante; etc. 
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Las técnicas que se utilizan son: los paneles o mesas redondas, donde 

participen los productores y técnicos que desarrollaron el plan d e 

capacitación, las dramatizaciones que procuren representar el cambio 

individual o grupal; el franelógrafo comparativo, etc. Toda s téc nica s que 

hagan énfasis en el análisis y la discusión grupal que pe rmitan el máximo 

de participación individual. 

e. Retroalimentación de la continuidad de 

la acción de capacitación técnica. 

Este último paso procesal del modelo de evaluación participativa 

vuelve el acento a la dimensión sistemática de la planificación educativa. 

En efecto, el hecho que un determinado plan de c apacitac ión cumpla 

s us objetivos para un grupo espec1fico, no significa que dicho plan debe 

continuar de manera inalterada para los demás grupos que lo quieran tomar. 

La verdad es que cada grupo campesino tiene sus rasgos propios y su~ 

énfasis formativos particulares. No existe una práctica educativa q ue s,:: 

parezca a otra, cuando se trata de una capacitación de adultos en situación. 

El carácter irrepetible del contenido de la acción educativa determina 

que u n paso fundamental de ese modelo sea el momento d e la retroalime nta­

ción s istemática de la c apacitción, esto es, la revisión c ritica y diagnóstica 

ele cad a compo nente externo e interno del plan de capacitació n t écnica. 
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Una manera de realizar este momento evaluativo es el taller pedagógi-

co y de programación educativa que deben realizar todos los participantes 

del plan de capacitación técnico-productiva, una vez que se tenga 

identificados a los nuevos productores participantes. Este taller debe 

actualizar el diagnóstico situacional del plan tecnológico y de los partici­

pantes; debe revisar la actualidad y oportunidad del contexto productivo, 

social y pedagógico del plan; debe caracterizar las principales demandas 

formativas de los productores y su perfil cognoscitivo, afectivo y activo de 

incorporación al plan; deben evaluar la congruencia y viabilidad de los 

objetivos, contenidos y metodolog1as del plan con los aspectos contextuales 

y el perfil de incorporación de los productores al mismo; debe adecuar los 

objetivos, contenidos y métodos de cada actividad introduciendo en ellas las 

variables que los configuren como una propuesta de capacttación actualiza­

da; y debe difundir los cambios introducidos en todo el plan de capacitación 

técnica. 

Una evaluación educativa asi entendida y organizada, puede ser 

perfectamente aplicada en los actuales Programas de Transferencia 

Tecnológica. Lo importante es aceptar el hecho que en un aprendizaje 

entre adultos, tanto el técnico como el productor se reconocen, en el 

proceso y en el producto del programa de capacitación tecnológica 

realizado, como autores legitimas de una innovación técnico-productiva, de 

la pequeña producción agropecuaria campesina. 
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UHA REFimON FIHAL 

Es difícil decir una última palabra en una actividad tan controvertida 

como es la transferencia tecnológica. Sin embargo, es evidente la necesidad 

de no continuar repitiendo ciertos errores educativos que se muestran en 

su implementación institucional. 

El mayor de estos errores es con tinuar desconociendo el aporte 

técnico- productivo que significa la experiencia y el conocimiento tecnológi­

co acumulados por el productor rural. 

El análisis de las diversas estrategias de asistencia técnica que se 

destinan a los pequeños productores rurales, muestra que tal desconoci­

miento es un hecho reiterado y casi estructuralmente vinculado a estas 

propuests interventoras. 

La propuesta teórica y metodológica que aqu1 hemos desarrollado, 

adscrita a una concepción educativa de aprendizaje entre adultos, plantea 

el desafio cultural y educativo de comenzar a trabajar con los productor es 

campesinos en un nivel de horizontalidad complementaria. Es to e s, 



72 

entender que si bien el téc nico tiene un conocimiento tecnológico positivo, 

acumulado en la sistematización cient1fica y técnica, y que es, sin duda, un 

aporte significativo a ser "enseñado" al campesino; éste también es un 

educador del técníco, que enseña en la medida que internaliza en su 

práctica productiva la propuesta innovadora que implica el nuevo 

conocimiento tecnológico apropiado a su visión campesina. 

Esta es, pues, la confianza y la esperanza educativa con la cual hemos 

elaborado este texto. 
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